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Dignidad y orgullo 
del jornalero 

andaluz 
La conciencia puede permanecer tranquila cuando se 

piensa que el problema campesino ha quedado resuelto me­
diante la eliminación —desaparición— del propio campe­
sinado; por eso parece un molesto resto del pasado que hoy 
existan campesinos sin tierra, jornaleros andaluces para­
dos, que además luchan, y construyen heterodoxas fórmulas 
organizativas y novedosos modos reivindicatives. El jor­
nalero andaluz, y su secular lucha por la tierra, sería un 
protagonista decimonónico cuyo sitio estaría en los libros, 
libros y estudios que no dudan en afirmar su razón políti­
ca, su razón moral... pero en el pasado. 

Diego Cañamero es secretario general del Sindicato de 
Obreros del Campo (SOC) y está procesado, junto con otros 
centenares de compañeros, por la ocupación de la finca El 
Garrotal, situada en el término municipal de El Coronil. 
Ahora estamos en el presente, un presente que repite la vie­
jísima historia —casi dos siglos— de ocupación de fincas 
y de reivindicación de tierra y de trabajo por parte del pro­
letariado rural andaluz. Con la significación añadida de 
que en El Coronil las ocupaciones de fincas han sido prác­
tica habitual desde que las tierras pertenecieran a la casa 
ducal de Medinaceli, y de que las luchas de sus vecinos ha­
yan sido tema de los mejores estudios sobre las agitacio­
nes campesinas andaluzas. 

Por eso ahora no puede dejar de impresionar la digni­
dad histórica del jornalero andaluz, su orgullo asentado 
en la conciencia de ser el último extremo de una larga his­
toria que enlaza con la lucha de 6.000 jornaleros armados, 
dirigidos por Pérez del Alamo, contra el ejército (1861), 
con los motines de Montilla (1873), con Casas Viejas... Algo 
ha cambiado: los braceros no son reprimidos violentamente 
ni tiroteados, ahora la Policía los transporta amablemente 
en brazos; consecuentemente, el jornalero andaluz adopta 
formas no violentas en el desarrollo de sus luchas: ocupan 
pacíficamente las fincas o nomadean pacíficamente por el 
Retiro y por la Corte. 

Este cambio es importante si se hacen comparaciones 
con el pasado más inmediato. Pero también queda la posi­
bilidad del procesamiento y de la cárcel, lo que no es pre­
cisamente una forma de represión. Algo no ha cambiado, 
y es el secular derecho del jornalero andaluz a la propie­
dad y al uso de la tierra que le fue usurpada porta nobleza 
a mediados del siglo XIX. Por ejercer este derecho y por 
defender esta reivindicación han sido perseguidos por los 
poderes del Estado siempre, durante la Restauración, por 
la democrática República de hacê  cincuenta años y hoy, a 
lo que vemos, por la monarquía democrática y el Gobier­
no socialista. Que nadie se escandalice por una constatâ  
eión que está muy lejos de ser demagógica; lo escandaloso 
es la realidad, la persistencia secular de injustas estructu-

de propiedad y la continuidad històrica, a finales del 
slglo XX, del jornalero sin tierra y sin trabajo. 

Pablo Moreno Medrano «Tonelero». 
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A n d a l á n 

L a R i e i a h e r m a n a 

En esta interminable construcción de la nueva 
España democrática, la asignatura del Estado auto­
nómico camina demasiado lenta y con notables con­
tradicciones. Se da, así, el caso, de que por lógica 
centrífuga, cada comunidad autónoma camina a su 
aire y ritmo, construye su futuro, promueve su cul­
tura, rehace sus señas de identidad y... se distancia, 
más por ignorancia mutua que por otras razones, 
de los pueblos vecinos de esa España que tanta san­
gre costó edificar, no siempre con acierto. 

Sin duda, los más altos aparatos del Estado fun­
cionan con mayor o menor eficacia; los parlamen­
tos autónomos intercambian experiencias y legislan 
dentro de la norma constitucional y aun de otras 
menores, para evitar un cantonalismo que a nadie 
conviene; el partido del Gobierno emite frecuentes 
instrucciones, escuchadas sobre todo allá donde tam­
bién gobierna terrítorialmente, y legisla en oca­
siones con una desconfianza jacobina —véase la 
LOFCA, la LOAPA, etcétera— digna de mejores es­
fuerzos. Y es que, dentro de esa dinámica que ha 
ido reconociendo desde «Madrid», a regañadientes W 
y a remolque, gracias al empuje catalán, vasco, quizá 
gallego y andaluz, luego los demás, las singularida­
des culturales y socioeconómicas y, por ellas, las po­
líticas de los pueblos de España, nadie o casi nadie 
ha pensado en que la nueva construcción del mapa 
total pasa por el entendimiento desde abajo de esos 
pueblos. 

Entre nuestros vecinos, con los que Aragón ha 
tenido siempre a gala una relación franca y cordial 
en todos los casos, ha destacado siempre Cataluña, 
por razones obvias de emigración tradicional, de re­
laciones económicas muy amplias; a ello hemos de­
dicado desde los comienzos, hace catorce años, de 
ANDALAN, numerosas páginas. Hace tiempo que 
pensábamos, y ha llegado el momento de ocupar­
nos —para dar a conocer entre los lectores arago­
neses su realidad palpitante— de otras colectivida­
des vecinas, y hemos pensado comenzar por La Rio­
ja. Tierra tan próxima y convencional que en oca­
siones no tan remotas parecimos casi una misma co­
sa, en estilo de vida y carácter de los pueblos, en 
relaciones materiales, en proximidad de problemas, 
en la unión natural que produce el Ebro, en la per­
tenencia a una misma Universidad, que hoy parece 
revitalizarse, al fin, para el país vecino. 

Vayan, pues, al filo casi de las fiestas mayores 
de Logroño estas páginas especiales que traen algo, 
un poco, de lo mucho que La Rioja tiene que mos­
trar a propios y ajenos. Con la fraterna simpatía de 
quien escancia, amigable, y lo comparte, un vaso de 
buen vino. 

Catedral de Calahorra. 
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A n d a l á n La Rioja 

La industria riojam ante la C E E 
Emilio Barco Royo 

Este sector de la economía rio-
jana, ocupà el espacio más impor­
tante de la misma, aportando el 
45,78 % del valor añadido bruto 
regional, y ocupando el 3$,5 % de 
la población activa. 

De todos los grupos industria­
les destacan en La Rioja los de ali­
mentación, bebidas y tabaco, tex­
til, calzado y maderas. 

frutas en almíbar, es preciso rea­
lizar un esfuerzo por consolidar el 
mercado interior más que inten­
tar la búsqueda de otros nuevos. 

Respecto a la captación de nue­
vos mercados, hemos de señalar 
que la presencia de productos rio-
janes en Europa es más bien es­
casa, excepción hecha de espárra­
go y alcachofa, lo que pone en evi­
dencia la inexistencia de la ade-

«Con el buen vino que distéis», César López Varea. 

Quizá el aspecto más destaca-. 
ble de la industria en esta región 
lo constituya la ausencia de com­
plejos industriales integrados. La 
estructura industrial de La Rioja 
se basa en muchos casos, en recur­
sos naturales propios lo que le da 
unas características diferenciado-
ras de lo que ha sido el desarrollo 
industrial en este país. 

En casi todos los grupos indus­
triales existen gran número de em­
presas de carácter familiar, que se 
enfrentan a partir de nuestro in­
greso en la C E E la necesidad 
de realizar un esfuerzo de restruc­
turación en tecnología y gestión, 
que Ies permita seguir siendo 
competitivas. 

De forma esquemática, e inten­
tando no caer en los tópicos que 
constantemente se repiten en estos 
casos, trataremos de señalar para 
los principales grupos industriales 
de nuestra región, las posibles re­
percusiones que les puede plantear 
nuestra integración en la C E E . 

CONSERVAS 

El mercado comunitario, está 
hoy principalmente abastecido 
por Italia en tomate y peras en al­
míbar, Grecia en frutas en almí­
bar, Francia en guisantes, judías 
y champiñón y Holanda y Bélgi­
ca en transformados de patata, 
guisante y zanahoria. 

Las industrias conserveras rio-
janas se van a enfrentar en el ca­
so del tomate con la importante 
agresividad comercial que presen­
tan las empresas italianas, que sin 
duda van a intentar en breve pla­
zo de tiempo, captar él mercado 
español hasta hoy protegido por 
los derechos arancelarios espa­
ñoles. 

Nos atrevemos a pensar que en 
algunos productos como tomate y 

cuada red comercial de los países 
comunitarios. Bajo esta óptica no 
es difícil preveer que las potentes 
redes comerciales de Bélgica y Ho­
landa, principalmente, se interesen 
a medio plazo por nuestras pro­
ducciones, especialmente de aque­
llas caracterizadas por su calidad. 

Éstos factores creemos van a 
provocar una restructuración en el 
sector con la reducción del núme­
ro actual de empresas, la mejora 
de la tecnología empleada y el ac­
ceso a las grandes redes comer­
ciales. 

Quizá el segmento más afecta­
do por este proceso sea el de las 
empresas de mediana dimensión, 
«sobreviviendo» las grandes y las 
que casi podemos considerar fa-
miliar-artesanales. 

VINO 

Casi todos los empresarios de 
este sector coinciden en que la en­
trada en la CEE será beneficiosa 
para el mismo a medio plazo, es­
to es, a medida que se vaya pro­
duciendo el desmantelamiento 
arancelario. 

Este factor sin duda facilitará 
nuestras exportaciones a la Comu­
nidad, pero por sí sólo difícilmen­
te ampliará de forma considerable 
el volumen exportado. 

Hemos de pensar en la necesi­
dad de reforzar nuestra imagen de 
calidad en el exterior, mediante el 
esfuerzo de promoción adecuado, 
ai mismo tiempo que se consoli­
de la red de exportación de vino 
de Rioja. 

M A D E R A 

Este sector va a necesitar abor­
dar dos cuestiones fundamentales 
para su desarrollo: Los nuevos di­
seños y la promoción. 

Ambas cuestiones paréce difícil 
puedan ser abordadas dada la si­
tuación actual del sector, peque­
ña dimensión de las empresas. 
Ante ello, parece lógico pensar en 
la fusión de empresas o bien en la 
creación de un ente encargado de 
ambas cuestiones para el conjun­
to del sector. 

T E X T I L 

Este sector deberá hacer frente 
a medio plazo al sector textil de 
la Comunidad y especialmente al 
portugués, que hasta ahora no era 
rival por la protección aduanera. 

La situación de este grupo en 
La Rioja, le permite afrontar esta 
etapa en buenas condiciones, aún 

a pesar de existir grandes incerti-
dumbres, pero que sin duda son 
generales para todo el sector en el 
ámbito de la CEE. 

No es arriesgado pensar que la 
competencia del sector comunita-.. 

t í o , obligará a ajustar los precios 
de la producción, lo que puede 
traducirse en algunos casos en 
pérdidas de cuotas de mercado pa­
ra la producción riojana. 

C A L Z A D O 

Algunos estudios presentan a 
este sector como uno dé los más 
beneficiados en términos exclusi­
vamente económicos, anté la en­
trada de nuestra industria en la 
CEE. Casi todos ellos insisten en 
la necesidad de profundizar la lí­

nea de nuevos diseños, de conso­
lidar una red comercial y de crear 
una imagén de calidad tanto en el 
mercado interior como en el exte­
rior. 

Como resumen podemos con­
cluir incidiendo en la idea expues­
ta de que la industria riojana apa­
rece en gran medida vinculada a 
los recursos propios de esta tierra, 
y alejada de los grandes comple­
jos industriales, lo que puede ser 
un factor positivo en el'marco de 
la CEE para nuestro desarrollo re­
gional, si se conjugan tres facto­
res fundamentales: 

A) Incremento de la calidad. 
B) Ajuste, de costes de pro­

ducción. 
C) Consolidación de la es­

tructura comercial. 

El sector vinícola riojano 
ante el reto de la concertacíón 
El progresivo asentamiento del 

vino de Rioja en los mercados, 
tanto nacionales como extranje­
ros, ha encontrado su principal 
obstáculo en la falta de concerta­
cíón interna entre el sector pro­
ductor y el comercializador (agri­
cultores y bodegueños), enzarza­
dos en una casi constante guerra 
de precios que ponía en peligro la 
estabilidad de los mercados. E l 
conjunto de la Denominación de 
Origen facturó 22.600 millones de 
pesetas en 1984, de ellos más de 
6.000 millones en el mercado ex­
terior, aunque no ha resuelto sus 
graves problemas estructurales y 
sigue mostrándose incapaz de po­
ner fin a la tradicional anarquía 
de precios. 

Representantes de los agriculto­
res, cooperativas, empresarios y 
Consejo Regulador han sido con­
vocados por la Administración re­
gional alrededor de la llamada 
Mesa del Vino para encontrar", an­
tes de la próxima vendimia, acuer­
dos a medio y largo plazo, que 
pongan fin a las grandes oscilacio­
nes de precios. 

La Denominación de Origen 
Rioja cuenta con una superficie 
de viñedo próxima a las 44.000 
hectáreas, con alto grado de dis­
persión y envejecimiento (el 45 % 
de las capas tienen más de 35 
años). La Comunidad Autónoma 
de la Rioja aporta al conjunto de 
la Denominación el 69 % del vi­
no elaborado. El resto procede de 
Alava (26 %) y de varías localida­
des navarras (5 %). Son tierras, 
caá en su totalidad, de secano que 
ofrecen un bajo rendimiento me­
dio por hectárea, alrededor de 
3.150 litros, casi la mitad de la 
producción máxima admitida. 

Entre 1970 y 1985 la media de 
producción ha sido de 105,5 mi­
llones de litros, con grandes osci­
laciones, desde los 54 millones de 
litros en 1971 a los 141 en 1980. 
La cosecha más importante del si­
glo se ha recogido, sin embargo, 
en 1985 con una producción su­
perior a los 172 millones de litros, 
fruto de una condiciones climáti­
cas excepcionales y de la fiebre de 
plantaciones ante el alto nivel de 
precios de años anteriores. 

La primera característica del 

sector comercial es su alto grado 
de concentración: cuatro grandes 
bodegas o grupos empresariales 
controlan más'del 70 % de todas 
las ventas de vino de Rioja. Se tra­
ta de Bodegas Campoviejo (del 
grupo Gavín), A G E , Berberana y 
el grupo de bodegas de Morcal 
Eguizábal (Paternina, Lau y 
Franco-Españolas), estas últimas 
procedentes déla expropiación del 
patrimonio de Rumasa. El resto, 
hasta más de 60 firmas inscritas 
en el registro de criadores son pe­
queñas y medianas bodegas dedi­
cadas preferentemente a la crian­
za de vinos. A pesar de ser esta la 
faceta más conocida, no es, sin 
embargo, la más importante. El 
56 % de los vinos de Rioja se co­
mercializan como vinos jóvenes 
del año, un 34 % han sido some­
tidos a un proceso de crianza y el 
10 % restante se vende con la eti­
queta de reserva o gran reserva. 
Las diferentes estructuras empre­
sariales se plasman luego en filo­
sofías divergentes sobre la mesa 
de negociaciones. 

La década de los años 70 supu­
so un cambio histórico para el ne­
gocio del Rioja. La entrada de 
multinacionales en los consejos de 
administración dio por concluida 
una etapa anterior, de casi un si­
glo, de las pequeñas bodegas fa­
miliares con fuerte penetración de 
la burguesía vasca. La euforia co­
mercial de esa década produjo un 
sobredimensionamiento empresa­
rial que hoy, dado el excesivo cos­
te de producción de la materia pri­
ma, han abocado al sector a una 
urgente reconversión. 

En la parte productora se echa 

en falta un plan de reconversión 
del viñedo que debería pasar por 
la concentración parcelaría y la 
sustitución del viñedo envejecido. 
La polémica sobre el crecimiento 
del número de nuevas plantació-
nes debería quedar aparcada has­
ta que se consoliden las perspec­
tivas comerciales que tropiezan 
con una fuerte competencia inte­
rior y un estancamiento en los 
mercados exteriores, donde se des­
tina el 30 % de todas las ventas. 

Después del fracaso de la Mesa 
del Vino en el otoño de 1984, la 
actual convocatoria de este órga­
no interprofesional se encuentra 
con el reto de fijar una banda de 
precios estable y un fondo de re­
gulación del mercado para asegu­
rar al agricultor una rentabilidad 
mínima sí al aumentar su produc­
ción la demanda del mercado no 
es capaz de absorverla. La estabi­
lidad de precios evitaría las con­
tracciones del mercado permitien­
do al sector comercial una políti­
ca firme de búsqueda de nuevos 
mercados. Las condiciones obje­
tivas de esta nueva convocatoria 
son absolutamente diferentes: en 
aquella ocasión, ante la escasez de 
la oferta, los agricultores, recor­
dando agravios anteriores, no ac­
cedieron a controlar los precios 
que multiplicaron por cuatro los 
pagados sólo cuatro años antes. 
El fantasma de ios excedentes de 
la última cosecha junto al descen­
so de los precios casi en un 50 %, 
colocan en esta ocasión los ases en 
la manga de los empresarios para 
plantear las condiciones del mer­
cada 

ANTONIO MORAL 
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Tratar de escribir sobre La Rio­
ja agraria, no es fácil, aunque bien 
puede pensarse lo contrario por 
ser ésta una región pequeña, tan 
sólo el 1 % del territorio nacional. 
En términos agrarios 500.000 Has. 
De estos tan sólo 181.000 son cul­
tivadas, el resto se distribuye en­
tre pastizales, 60.000, terreno fo­
restal 110.000 y crios y otros usos 
150.000. 

A pesar de io poco que repre­
senta la agricultura de La Rioja en 
el total nacional, siempre he teni­
do la sensación de que su nombre 
se han identificado en muchas 
ocasiones con la agricultura. Ello 
puede deberse entre otras, a estas 
tres razones: 

a) La calidad existe en algu­
nos de sus productos. 

b) La industria agroalimenta-
ria surgida en torno a la produc­
ción. 

c) La vinculación, en sus orí­
genes, de la mayor parte de los 
riojanos al sector agrario. 

Si consideramos el factor hu­
mano de nuestra agricultura, he­
mos de pensar que se dedican a es­
ta actividad tiempo completo 
unas 13.000 personas, y 6.000 a 
tiempo parcial. Esto es, a la agri­
cultura se dedica ell5 % de la po-

La agricultura riojana 
blación activa de esta comunidad 
y otro 7 % complementa su renta 
con ella. 

La población agraria, se con­
centra en el valle y el 53 % de és­
ta se sitúa en 25 municipios de los 
173 que tiene La Rioja. 

Este dato no es sorprendente si 
pensamos que las 254.000 perso­
nas que viviemos en esta tierra, 
236.000 nos movemos en el valle, 
en tanto que ios 18.000 restantes 
sobreviven en lo que aquí denomi­
namos la sierra, que representa el 
54 % de nuestro territorio. 

Quizá sea ésta la característica 
menos conocida de esta tierra. La 
existencia de una sierra que ocu­
pa la mitad del territorio y con los 
mismos problemas de Otras mu­
chas zonas de montaña de este 
país. 

Rara vez cuando se habla de La 
Rioja, agraria se dicen estas cosas, 
ya que lo normal es ahogar las sie­
rras de Cameros, del Cidacos o del 
Oja, en lagos de vino y enterrarla 
bajo datos económicos de la re­
gión que cuentan lo que ocurre 
por aquí abajo, en el valle. 

Desde este factor humano, no 
es fácil describir al agricultor rio-
jano de forma genérica, y por ello 
no voy a hacerlo, sino simplemen­

te pensar que existen rasgos de di­
ferenciación para cada zona, y en 
consecuencia para los diferentes 
tipos de cultivos que componen su 
explotación. Me atrevo a pensar 
que es bien distinto un viticultor 
a un hortelano, y éste a un cerea-
lista/remolachero. Hay zonas 
donde sólo se cultiva ceral-patata-
remolacha. Hay zonas donde pre­
domina el viñedo o la huerta. Y 
hay zonas que producen de todo 
un poco, y de cada cultivo toman 
algo de su personalidad, dando 
una mezcla que les hace no ser ni 
lo uno ni lo otro, sino otra cosa. 
Quizá sea esto un agricultor rio-
jano. 

Económicamente la agricultura 
aporta a la economía riojana, 
unos 45.000 millones de pesetas y 
se sitúa muy por debajo de los 
sectores industrial y de servicios, 
respecto a su aportación al valor 
añadido bruto, Aporta el 11,53 

El sector ganadero, aporta el 
28 % de la Producción Final 
Agraria (PFA) lo que resulta más 
bien escaso, si pensamos en la am­
plia superficie no cultivada. 

En el cuadro número 1 pode­
mos observar la importancia de 
cada sector respecto de superficie 
agraria útil, y en cuanto a su apor­

tación a la Producción Final 
Agraria, observando cómo la pa­
tata y las hortalizas destacan en 
cuanto a la aportación a la PFA 
en comparación con otros secto­
res como los cereales y el viñedo 
que ocupan mayor extensión de 
superficie. 

Cultivo HAS. % SAU % PFA 

Cereales 
Viñedo 
Hortalizas 
Fruta 
Patata 
Remolacha 

76.300 
31.000 
12.300 
12.140 
10.700 
4.400 

21,55 
8,75 
3,46 
3,43 
3 

1,24 

16,22 
13,3 
15 

6,3 
13,13 
2,5 

Entre los cultivos hortícolas, 
destacan: coliflor, alcachofa, to­
mate, espárrago, lechuga, pepini­
llo y pimiento. 

La producción de frutales se l i ­
mita a melocotón, pera y manza­
na incrementándose en los últi­
mos años las producciones de ci­
ruela y cereza. 

En torno al viñedo, ha surgido 
una importante industria viníco­
la que ha permitido obtener un 
valor añadido en este sector que 
multiplica por cuatro el valor 
agrario de la producción de vino. 

Algo parecido ha ocurrido en el 

sector hortícola, con la existencia 
del sector conservero, a pesar de 
que existen importantes produc­
ciones destinadas al mercado en 
fresco. 

Después de ver estos datos, ca­
si todos estaremos de acuerdo en 
que cuantitativamente La Rioja 
agraria, poco represenía en el con­
texto nacional, y sin embargo, el 
nombre de esta tierra muchas ve­
ces, tan sólo suena unido a algu­
nos productos agrarios. Sin duda 
esto se debe al factor calidad. 

Es ésta una tierra que ha podi­
do Con la evolución agraria de es­
te país, dirigida más á la obten­
ción de grandes rendimientos que 
al mantenimiento de la calidad. 

Hoy cuando sobran produccio­
nes y casi todos echamos de me­
nos la calidad, no podemos por 
menos que pensar en nuestro vi­
no, espárragos, pimientos, cirue­
las, etcétera y esbozar una refle­
xión: La agricultura en esta tierra, 
además de estar en las raíces de 
casi todos los riojanos, tienen al­
go que le es propio y que nos per­
mite mostrar al margen de las can­
tidades como somos. La calidad». 

Alcanadre (La Rioja) 
EMILIO BARCO ROYO 
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La Rioja y Cameros: 
Del equilibrio a la crisis 
JOSE LUIS GOMEZ URDAÑEZ 

E l proceso de unidad adminis­
trativa que culmina en 1833 con 
la creación de la provincia de Lo­
groño no fue consecuencia de la 
uniformidad regional m de la in­
tención de compensar las dos re­
giones —Cameros y el valle— po-
tencialmente tan distanciadas en 
esa fecha. La parte más norocci-
dental del valle ya se conoció en 
el siglo X V I como merindad de 
La Rioja; con el tiempo, el térmi­
no acabaría designando todo el 
valle alto hasta Logroño e inclu­
so la margen izquierda del río 
—hoy La Rioja Alavesa— entre 
Labastida y Laguardia. E l primer 
proyecto provincial elaborado du­
rante el trienio constitucional con­
tema esta región —hoy definitiva­
mente separada de la Comunidad 
Autónoma—, la actual Rioja Ba­
ja y los Cameros que también de­
jarían en 1833 alguna parte pe­
queña —Montenegro, por ejem­
plo— bajo administración soria-
na. Se poma fin así a la gran ex­
tensión de las provincias de Bur­
gos y Soria que, más o menos, se 

repartían el territorio provincial a 
uno y otro lado del río Iregua; pe­
ro no se tema en cuenta que la 
nueva Administración con capita­
lidad en Logroño desnivelaría to­
davía más el desequilibrio en fa­
vor de la expansión agraria y co­
mercial del valle alto, mientras Ca­
meros entraba definitivamente en 
la recta final de la ya constatada 
crisis ganadera y demográfica. 

Las diferencias entre ambas re­
giones eran tan importantes que 
ha sido necesario iniciar el análi­
sis histórico separando sus proble­
máticas económicas y sociales. La 
historiografía regional parece ha­
ber superado ya la fase de la des­
cripción de la globalidad en un 
momento en que se inician traba­
jos cuyos objetivos persiguen re­
sultados interrelacionables con los 
obtenidos en otras regiones. Des­
de el I Coloquio de Historia de La 
Rioja, y más aún desde del II 
(1982 y 1985), se han iniciado es­
tudios muy delimitados espacial-
mente: por una parte, los que pre­
tenden conocer el proceso de ex­
pansión agraria iniciado en el va-

Cabezas de ganado lanar por vecino (en algunos pueblos) 

(C. 1580). (Bruraont.) 

Cabezas de ganado lanar por vecino en el Camejo Viejo 
(1750). (G. Urdáñez.) 

He en el siglo X V I , en donde una 
demografía muy elevada posibili­
ta el crecimiento de la producción 
vitivinícola y el incremento de la 
comercialización, y, por tanto, la 
aparición de capitales que posibi­
litará el proceso desarrollista des­
de finales del XVIII; y, por otra, 
los dedicados al estudio de la zo­
na serrana, también en franca ex­
pansión desde el X V I gracias al 
aumento de la cabaña trashuman­
te y a la industria textil que gene­
ra. E l conocimiento de la dispar 
incidencia de la crisis del antiguo 
régimen en ambos sectores es del 
máximo interés en estos momen­
tos. E l proceso de decadencia de 
Cameros, iniciado en la segunda 
mitad del XVIII, fue paralelo al 
de expansión del valle, plegándo­
se a las ya conocidas leyes histo-
riográficas que explican el dese-
quilibrio del binomio agricultura-
ganadería, estable y favorecido 
aquí por el proteccionismo esta­
tal y señorial hasta esas fechas. La 
burguesía, al consolidar su poder 
económico mediante el control 
político, desarrolló la zona más 
favorable —el eje Logroño-Haro-
País Vasco—, mientras se resentía 
la tradicional estabilidad del cami­
no francés —Logroño-Náj era-
Santo Domingo-Castilla—, la zo­
na más desarrollada económica y 
demográficamente en el siglo 
X V I , y se marginaba activamente 
Cameros que no pudo resistir la 
atracción que impoma el valle a su 
mano de obra, realmente en pre­
cario tras la inexorable crisis ga­
nadera. Por eso, parte de la «aris­
tocracia» ganadera reaccionó con­
tra el régimen liberal, mientras ha­
cendados y señores del valle apro­
vechaban las posibilidades de 
alianza que el proceso político les 
brindaba para acumular propie­
dad y renta agraria por otras vías. 
Se conocen ya algunos brotes car­
listas en Cameros —Lagunilla, 
por ejemplo— mientras el valle si­
gue propuesto —quizá con el es­
caso rigor que genera la escasez de 
estudios— cmo bastión liberal 
permanente. 

Sin embargo, en el siglo X V I 
existió un cierto equilibrio regio­
nal que permite incluso hablar de 
«complementariedad» en los in­
tercambios, sobre todo en direc­
ción Norte-Sur. Como ha visto 
A . Huetz de Lemps, hasta el siglo 
XVIII no cedería la colocación de 
excedentes vinícolas en Cameros 
en beneficio de otras zonas. Bru-
mont ha llegado a similares con­
clusiones sobre otros productos 
constatando además un alto con­
sumo. La posiblemente mayor 
monetarización de la economía 
ganadera, pero también las malas 
comunicaciones con 1̂ Norte 
—queja permanente del Concejo 
logroñés y de la Junta de Coseche­
ros— impulsaban un tráfico que, 
en contrapartida, vertía al valle 
—a las ferias de Logroño, Náje-
ra, Haro— tejidos, quesos, miel, 
lana —en buena parte destinada 
a la exportación por Bilbao y por 
Bayona—, etcétera. Es en el siglo 
XVIII , ya con mejoras importan­
tes en las comunicaciones —el ca­
mino a Santander impulsado por 
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Producción de vino por vecino (C. 1580) (en cántaras). (Brumont.) 

la Real Sociedad Rioj ano-Caste­
llana— y por la reducción de la, 
demanda en la Sierra, cuando la 
tendencia se invierte. Pero, en el si­
glo X V I , los recursos y la pobla­
ción estaban sin duda por encima 
de la media nacional en ambas re­
giones. Brumont habla de super­
población en la época de Felipe II 
y no le falta razón si tenemos en 
cuenta que la población que arro­
jan los censos de 1561 —33.059 
vecinos— y 1591 —28.563— (in-
fraevaluado, según Brumont) no 
se recuperará hasta después del si­
glo XVIII. Hasta 1850, no se con­
sigue llegar a los 150.000 habi­
tantes. 

La explicación de esta deten­
ción del crecimiento no estará en 
un siglo XVII crítico y en exceso 
negativo en comparación con 
otras regiones. No hay todavía da­
tos, pero no habrá que sorpren­
derse de que los resultados del 
trabajo que pronto publicarán 
M . Lázaro y P. Gurrea no consta­
ten el dramatismo con que habi-
tualmente ha sido tratado el siglo 
de la crisis. Es seguro que en Ca­
meros la mayor pérdida de pobla­
ción se produce después de media­
do el siglo XVIII, y que en zonas 
limítrofes con la sierra como la 
parte alta de Nájera o Cervera no 
hay crecimiento. El partido de To­
rrecilla había perdido más de 
2.000 vecinos entre 1750 y 1787 y 
algunos pueblos del Camero Vie­
jo se acercaron al 50 % de pérdi­
da. Muro (104 vecinos en 1750, 84 
en 1773, 71 en 1799, 59 en 1827) 
o Cabezón (50 en 1750, 30 en 
1806), por ejemplo. 

Pero el valle aumentó notable­
mente su población, sobre todo en 
torno al nuevo camino a Santan­
der que atravesaba los pueblos 
que antes conocieron la expansión 
del viñedo (San Asensio, Briones, 
Cenicero, Fuenmayor) y en la co­
marca jarrera tan favorecida por 
su auge comercial. No ha de ex­

trañar que un ferrocarril comple­
te la vieja aspiración del Conce­
jo de Logroño, de los cosecheros, 
de la Sociedad Económica y, en 
fin, de la burguesía comercial y 
agraria. 

Era la última gran necesidad 
tras la crisis del antiguo régimen 
y la liberalización de la propiedad 
y la jurisdicción. Buena parte de 
la región había sido de señorío. 
Los condes de Haro, los duques 
de Nájera, los Ramírez de Arella-
no, condes de Aguilar, la Iglesia 
y algunas órdenes religiosas pose­
yeron las mayores extensiones; pe­
ro, había además muchos munici­
pios que pagaban derechos seño­
riales a pequeños nobles absentis-
tas, en algunos casos, ya en el 
XVIII, sin saber a causa de qué, 
Ribafrecha, Leza, Trevijano, San­
ta María pagaban todavía castilla-
je o Clavijo; Ribafrecha pagaba 
además al monasterio de Santa 
María la Real de Nájera, al con­
de de Alba de Yeltes, al hidalgo 
Rafael Gil Delgado y encima so­
portaba la posesión de amplias 
fincas por los temibles monjes de 
San Prudencio. Hornillos, Larri-
ba, Torremuña y Zarzosa pagaban 
a las Bernardas de Herce, además 
de en moneda, en especie con que­
sos y gallinas. Laguna seguía pa­
gando en el siglo XVIII «pechas» 
a la iglesia de La Redonda de Lo­
groño. 

Las medidas proteccionistas im­
puestas para no alterar equilibrios 
en la producción muy localizados 
fueron desechándose desde fines 
del XVIII, a la vez que aumenta­
ban los pleitos antifeudales y los 
intentos de cultivo y la coyuntura 
alcista que sufrieron los precios 
—similar a la ya conocida en Cas­
tilla— arrumbaron las explotacio­
nes ganaderas aún mantenidas en 
pueblos tan favorables para la 
agricultura como Murillo, Riba­
frecha o la Tierra Baja de Ocón. 
Otros, como Agoncillo o Ausejo, 

Evolución de la población de L a Rioja (en habitantes) 

Partidos 1561 1591 1750 1787 i m 1857 

Alfaro 
Arnedo . . . 
Calahorra . 
Cervera . . . 
Haro 
Logroño . . 
Nájera . . . . 
S. Domingo 
Torrecilla.. 

TOTAL . . . 

6.572 
11.776 
8.276 
8.080 

10.856 
20.840 
17.000 
8.564 

15.632 

5.971 
12.638 
9.922 
9.322 
15.139 
23.885 
17.702 
9.609 

13.793 

7.654 
19.040 
12.616 
11.000 
18.153 
29.763 
20.390 
12.946 
16.151 

130.000 114.000 107.5% 118.026 147.713 

8.663 
20.164 
14.301 
11.716 

27.665 
35.187 
24.454 
18.022 

"173.812 
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en pleno valle junto al Ebro, man­
tenían' extensos pastizales que se 
arrendaban para uso de ganados 
trasterminantes (de la zona de 
Munilla y Enciso). Con todo, la 
expansión se pudo producir sin 
grandes convulsiones por lo gene­
ral. E l hambre de tierras se fue sa­
ciando desde muy temprano. Ya 
en la década de 1770 fueron no­
tables los roturos; igual ocurriría 
en la todavía desconocida desa­
mortización de Godoy por la que 
se enajena una gran dehesa en Va­
rea y otras pequeñas parcelas del 
término de Logroño. En algunas 
zonas —Ocón, Laguna, por ejem­
plo— se vendieron propiedades 
comunales durante la guerra de la 
Independencia, y en el mismo Lo­
groño, el Concejo saldaría con tie­
rras algunas deudas contraidas 
con ricos acreedores durante la 
quiebra municipal que produjo la 
guerra. Por otra parte, el bajo por­
centaje de tierra cultivada —si 
creemos las cifras del Catastro de 
Ensenada— tuvo què ofrecer ma­
yores facilidades. El propio Lo­
groño no llegaba al 50 lo mis­
mo que Fuenmayor o Briones. 
Murillo, excepcionalmente, pasa­
ba del 60 «70. 

Sin embargo, estas facilidades 
para las transformaciones burgue­
sas no se produjeron en la Sierra. 
Su potencialidad fue estable mien­
tras duraron los privilegios. Las ci­
fras del Catastro dan porcentajes 
de ganado por vecino similares a 
las que ha obtenido Brumont pa­
ra el siglo X V I a través de los ex­
pedientes de Hacienda. Muchos 
pueblos pasan de las cien cabezas 
(Logroño, Ezcaray, Zarzosa-Mu-
nilla-Larriba) y, en general, se su­
peran las cincuenta. El nivel de 
consumo es igualmente alto, in­

cluso mayor aquí el de vino que 
en el propio valle. La fabricación 
de paños conoce una época de es­
plendor en el siglo X V I que se re­
producirá después de mediados 
del XVII ante la necesidad de su­
perar las consecuencias de la con­
tracción comercial que afectó a las 
lanas. Sin embargo, a partir de 
1760-70, la crisis es observable in­
cluso en las declaraciones ante no­
tario de los Concejos, cuando 
arrecian las protestas contra los 
decretos limitadores de la trashu-
mancia, o se da cuenta, con el fin 
de litigar, de los roturos que los 
campesinos están practicando en 
las dehesas extremeñas y hasta en 
pueblos del propio. Cameros, co­
mo Soto o Cabezón. Es bien sig­
nificativa que Juan Manuel Cres­
po, que poseía más de 12.000 ove­
jas, se meta en pleitos con el Ca­
bildo parroquial de Jálón por ha­
ber practicado unos roturos en su 
territorio campanil, entre 1782 y 
1784. Las series de diezmos elabo­
rados dejan aún menos lugar a la 
duda. 

E l sistema de autorregulación 
en época de crisis —la migración 
temporal—, general en las regio­
nes ganaderas trashumantes, no 
resolverá esta crisis que ya no es 
de coyuntura. La ruta de la tras-
humancia, plena de apoyos co­
merciales y hasta familiares, y La 
Rioja se pueblan de emigrantes 
cameranos. Incluso aparecen los 
«conductores de emigrantes», se­
guramente necesarios por la esca­
sa edad de algunos (son frecuen­
tes los que sólo cuentan con 12 ó 
14 años). Ciudades de Málaga, 
Cádiz, Madrid, y finalmente 
América, se convierten en destino 
irreversible de una migración, pri-

Alto O c ó n 

Laguniila 

o Ocon 

Ribafrecha 

Torre Robres 

Hornillos 

Larri ba-Torremuna 

Zarzosa 

Tamaño de los rebaños en el Camero Viejo (1750). (G. Urdáñez). 

pequeños propietarios: de 0 a 50 cabezas 
i i medianos propietarios: 

a) de 5i a 150 cabezas 
b) de 151 a 300 cabezas 

• grandes propietarios; de más de 300 cabezas 
11. número de propietarios 

mero selectiva —los de «genio co­
mercial» que ya observó Govan-
tes sin citar su respaldo económi­
co— y luego general. Los Came­
ros se irían poblando de lápidas 
de agradecimiento a los indianos 

que regresaban temporalmente y 
regalaban una casa para Ayunta­
miento o escuela o unos ornamen­
tos litúrgicos. Los otros, los ame­
ricanos, nünca volvieron. 

Los lastres del sistema feudal 

que habían limitado el desarrollo 
capitalista del valle, protegieron en 
Cameros una estabilidad que, fal­
ta de los amortiguadores que el 
propio régimen generaba, moriría 
con él. 
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